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Al  cabo  de  lósanos  mih.. 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Abnegación  y  nobelza. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  oQiereit  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 


Bonito  viaje. 
Boadicea,  drama  heroico 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal. 
Bienes  mal  adquiridos 


Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  uuevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

|Cónio  se  empeñe  un  mar  ido: 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 


Dos  sobrinos  contra  un  tío. 

O.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  de  la  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

O.Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 


Gl  amor  y  la  moda. 

¡  Está  local 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae... resbala. 

El  Niño  perdido. 

Kl  querer  y  el  rascar.... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

|Es  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 


El  clavo  délos  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

Kl  anillo  del  Kcy. 

El  caballero  leudal. 

lEs  un  angelí 

El  S  de  agosto. 

Kl  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

líl  alma  del  Rey  García 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  publico. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpn- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio, 
líl  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Usté  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 
El  diablo  en  Amberes 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 
El  marqués  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  Plácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falla. 
El  estandarte  española  las  costas 

africanas. 
El  conde  de  Montecrislo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperauza. 


Furor  parlamentarlo. 
Faltas  juveniles. 

I 
Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Herencia  de  lagrimas. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes 
Isabel  de  Medias. 
Ilusiones  de  la  vida. 

Jaime  el  Barbudo. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diento. 

l.os  Amantes  de  Chinchen. 

Lo  mejor  de  los  dados... 


Los  dos    sargentos  españ 
l.os  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  ,un  caserr 


|        La  hija  del'rey  Rene. 
Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

la  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 

Los  quid  pro.  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  Amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
I        La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Brt 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

La  uitanilla  de  Madrid. 

La  Jladre  de  San  Fernando 

Las  flores  de  Don  Juau. 

Las  apariencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La^Archiduquesita.. 

La  escuela  de  los  amigos. 
1       La  escuela  de  los  perdidos. 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad 

La  ninfa  Iris. 

1  a  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Ca macho. 

La  Cruz  del  misterio. 

l.os  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  África. 

Las  dos  Reinas. 

I  a  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (aleg 

La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta. 

La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadrcño. 

Los  patriotas. 

La  peor  cuña. 


Llueven  hijos. 


Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina- 

Martin  Zurbano. 

Marta  y  Maria. 
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ORIGINAL     DE 


DON  CARLOS  FRONTMJRA 


MÚSICA     DE 


DON   LUIS   CEPEDA.       * 


Representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en  el  teatro  de  la  Zar- 
zuela, en  Febrero  de  1861. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    JOSÉ    RODRÍGUEZ ,    FACTOR  , 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


DON  PASCUAL  RICO..  D.  Francisco  Arderius. 

DON   BLAS l,  . .  . .  D.  Ramón  Cubero. 

DOÑA  VIRTUDES D.a  María  Bardan. 

CARIDAD D.a  Adela  Ibaiuu. 

ESPERANZA D  a  Ana  Rodríguez. 

CONSUELO I).a  Matilde  Esteban. 

PAZ, D.a  Advmina  Moya. 

AMPARO D.a  Dolores  Fernandez. 

ANGUSTIAS D.a  Teresa  Fernandez. 

FÉ D.a  Concepción  Pérez. 


La  acción  se  supone  en  Alcalá,  en  el  presente 
año; 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au- 
tor, [y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera- 
ria nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paí- 
ses con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
ElTeatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tación en  todos   los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  fondo,  que  se  supone 
conduce  á  la  calle.  Balcón  á  la  derecha,  y  dos  puertas.  Mesa. 
Un  costuiero  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

FE,    CARIDAD,    ESPERANZA,    CONSUELO,     AMPARO,     ANGUS- 
TIAS, PAZ,  agrupadas  en  el  balcón. 

K2USICA. 

r 

Se  oye  la  marcha  de  clarines  de  un  regimiento  de  caballería,  que 
se  supone  pasa  por  la  calle. 

Car.  Allí  vá  mi  novio. 

Esp.  Allí  vá  Cortés. 

Cons.  Mirad  mi  teniente. 

Amp.  Aquel  es,  aquel. 

Ang.  ¡Qué  alférez  tan  rubio! 

Paz.  Aquel  es  Soler. 

Todas.  Vienen  de  dar  agua 
y  van  al  cuartel. 
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—  4  — 

Viva,  viva  la  brava 

caballería, 
que  nuestros  corazones 

asi  cautiva. 

Y  en  particular 
la  valiente  y  galante 

oficialidad. 

Car.  Mi  novio  es  un  teniente 

na  reguason . . . 

Le  llaman  el  gracioso 

del  escuadrón. 
Amp.  El  mió  tiene  el  grado 

de  capitán; 

luego  el  de  comandante 

si  se  lo  dan. 
Ang.  De  alférez  no  ha  pasado 

mi  adorador; 

pero  es  hijo  del  duque 

de  qué  sé  yo. 
Esp.  El  mió  es  comandante 

y  hombre  formal; 

y  creo  que  es  muy  buena 

la  viudedad. 
Cons.  Pues  el  mió  en  la  manga 

lleva  ya  dos 

estrellas  do  se  estrella 

mi  corazón. 
Fé.  El  físico  me  mira 

con  mucho  afán, 

y  ¡vaya!  tiene  un  físico 

muy  regular. 
Paz.  A  mí,  siempre  que  paso 

por  el  cuartel, 

me  dice  chicoleos 

el  coronel. 

Todas.  Viva,  viva  la  brava 

caballería, 
que  nuestros  corazones 
asi  cautiva. 
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Y  en  particular 
la  valiente  y  galante 
oficialidad. 


ESCENA   II. 

LAS   MISMAS,    D.    PASCUAL,  saliendo   por  el   fondo:  viene  de  la 
calle. 

DECLAMADO. 

Pasc.       ¡Perfectamente!.  . .  Muy  bien. 
Cons.       ¡Ay,  papaito!..  . 

PAZ.  ¡Papá!  .  .  .  (Todas  le  rodean.) 

Pasc.        ¿Qué  hacéis  aqui? 

Amp.  Hemos  salido. . . 

Pasc.       Si,  ya  lo  sé,  á  ver  pasar 

el  escuadrón. 
Cons.  No,  señor. 

Pasc       Si,  que  á  mí  me  la  pegáis. 

¡Oh,  no  es  extraño!. . .  Hijas  mías, 

muy  pronto  se  os  vá  á  acabar 

esa  diversión.  . . 
Paz.  ¿Pues  cómo?. .  . 

Pasc        Porque  el  escuadrón  se  vá. 

Os  quedáis  sin  guarnición. 

TODAS.       (Muy  tristes  ) 

¡Se  vá!.  . . 
Pasc  Mañana  quizás. 

Pero  ¿qué  tenéis,  muchachas?. . . 

¡Calle!. . .  Pues  bueno  será 

que  me  pongáis  mala  cara 

porque  la  tropa . .  . 
Car.  ¡Qué  afán 

de  andar  con  los  regimientos 

siempre  de  acá  para  allá! 

AMP.  (Á  D.  Pascual  ) 

¿Y  nosotras,  no  nos  vamos? . . . 
Pasc       ¡Qué!  ¿queréis  iros  detrás?. . . 
Nosotros  continuaremos 
por  ahora  en  Alcalá. . . 
Razones  de  economía 
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me  han  obligado  á  fijar 

aqui  nuestra  residencia . . . 

Con  que,  hijas  mias,  no  hay  mas 

que  resignarse. ..  En  Madrid, 

hijas,  se  acababan  ya 

mis  recursos,  porque  el  gasto 

que  hacéis  vosotras  es  tal 

que  no  hay  padre  en  este  mundo 

que  lo  pueda  sufragar. 

Siete  hijas  son  muchas  hijas 

para  un  padre  solo. . .  Á  mas, 

vuestra  madre  es  otra  boca, 

y  yo  otra  boca:  total 

nueve  bocas,  que  se  encuentran 

abiertas  de  par  en  par, 

para  comer  lo  que  pueden, 

y  comen  lo  que  se  dá 

por  dinero,  y  sin  dinero, 

ni  aqui  ni  en  Madrid  lo  dan. 

Con  mi  triste  cesantía, 

que  es  mezquina  por  demás, 

solamente  puede  daros 

mi  carino  paternal 

almuerzo,  comida  y  cena 

y  pare  usted  de  contar: 

nada  supérfluo,  y  de  lo 

necesario  la  mitad. 

Amp.        Pues  yo  necesito  un  traje. 

Esp.         Yo  un  vestido  de  tartán. 

Fé.  Yo  un  pañuelo  de  capucha. 

Cons.       Casi  de  balde  los  hay. 

Paz.         Yo  tengo  ya  el  miriñaque 
sin  ballenas. . . 

Pasc.  Asi  está 

mucho  mejor. 

Aang.  Mi  abanico 

no  tiene  pais,  papá . . . 

Pasc.       Yo  le  pondré  un  mapa  mundi, 
si,  hija  mia,  y  ya  verás 
como  no  hay  otro  abanico 
con  mas  países.  (¿Qué  tal?) 

Esp.         Yo  necesito  unos  chanclos 


para  cuando  llueve. . . 
Pasc.  ¡Bah! 

Cuando  Hueve  no  se  sale, 

y  asi  no  hay  necesidad . . . 
Paz.        Pues  todas  necesitamos, 

unas  menos  y  otras  mas. . . 
Pasc.       Mas  que  yo  no  necesita 

nadie, . .  y  esta.es  la  verdad. 

Yo  ahora  necesitaba 

un  millón  de  capital, 

doce  mü  duros  de  renta, 

un  empleillo  ademas, 

el  premio  gordo  dos  veces, 

y  allá  en  América  un  par 

de  tios  que  me  nombraran 

su  heredero  universal . . . 

Mas  si  nada  de  esto  tengo, 

¡pues!  me  tengo  que  aguantar  . .  . 

Y  no  es  malo  que  esta  casa 

sea  de  mi  propiedad, 

porque  si  no . . . 
Amp.  Mamá  viene. 

Pasc       Dejadme.  Tengo  que  hablar 

con  vuestra  madre,  -hijas  mias. 

ESCENA  III. 

LOS   MISMOS,   DOÑA    VIRTUDES.  Sale  por  la  primera  puerta  iz- 
quierda. 

TODAS.       (Rodeándola.) 

¡Ay,  mamá!. .  . 
Cons.  Dice  papá 

que  aqui  viviremos  siempre. 
Virt.       ¡Si,  por  supuesto!. ..  Verás 

como  á  mí  no  me  lo  dice. .  . 

¡Mas  harta  estoy  de  lugar! . . . 

(vánse  todas  por  el  foro  izquierda.) 
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ESCENA  IV. 

DOÑA   VIRTUDES,    DON   PASCUAL. 

Pasc.       Señora  doña  Virtudes 

Romero  Gil  y  Fernandez, 
mi  esposa  y  dueña  querida, 
sírvase  usted  escucharme. . . 

Virt.       ¡Ea!  Basta  de  retóricas. . . 

Pasc       Hará  dos  meses  el  martes 
que  de  Madrid  nos  vinimos 
con  nuestra  prole,  que  es  grande, 
y  en  estos  dos  meses,  yo, 
como  buen  esposo  y  padre, 
lie  concebido  un  proyecto. . . 

Virt.       Si,  como  todos  tus  planes. 

Pi\sc.       Que  razones  económicas, 
que  tú  como  yo  las  sabes, 
me  obligan  á  realizar, 
cara  esposa,  cuanto  antes. 
Mi  idea  es  establecernos 

aquí.  .  .  (Movimiento  de  Doña  Virtudes.) 

Mujer,  no  te  enfades, 
hasta  que  cambie  mi  suerte, 
que  no  es  probable  que  cambie, 
ó  hasta  que  yo  cierre  el  ojo, 
que  es  un  poco  mas  probable, 
ó  hasta  que  las  siete  niñas 
que  tú  has  tenido  á  bien  darme, 
encuentren  siete  varones 
que  no  sepan  lo  que  se  hacen 
y  casen  con  ellas  y.. . 

Virt.       ¿Y  quieres  que  aqui  se  casen?. . . 
¡En  un  pueblo! . . . 

Pasc.  En  la  muy  noble 

ciudad  de  Alcalá  de  Henares. 
Tú  no  sabes  geografía. 

Virt.       Pues  eso  es  un  disparate. 

Pasc       Mayor  seria  vivir 

en  Madrid  y  morir  de  hambre 
el  dia  mejor  del  año. . . 
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(Variando  de  tono.) 

¡Qué  beneficio  tan  grande 

me  hubieras  hecho  si  el  día 

que  yo  le  pedí  á  tu  padre 

me  hubieras  tú  dado  unas 

calabazas  formidables! 

Hoy  seriamos  los  dos 

ricos,  felices. . .  ¿quién  sabe?. .. 

Ya  ves,  nuestras  siete  ninas, 

que  nos  parecían  ángeles, 

son  á  la  presente  tan 

mujeres  como  su  madre.  . . 

Si  fueran  ángeles  siempre 

estaríamos  en  grande. . . 

¡Una  trompeta,  unas  alas, 

y  ya  tenían  bastante!. . . 

Pero  ángeles  que  se  visten 

y  se  ponen  miriñaque  ") 

y  comen  prosaicamente 

y  tienen  enfermedades . . . 
Virt.       Pues  mira,  ni  ellas  ni  yo 

tenemos  la  culpa.. . 
Pasc  ¡Oále!.  .. 

Si;  ni  ellas,  ni  yo,  ni  tú 

somos  de  este  mal  culpables, 

pero  sufrimos  la  pena 

y  no  hay  mas  que  resignarse.  . . 
Virt.       ¡Para  esto  me  casé  yo! . . . 
Pasc.       ¡Digo! . . .  Pues,  ¿y  yo? . . .  ¡Qué  diantre! 

¡Ten  paciencia!. .. 
Virt.  ¡Yo,  que  estuve 

en  Madrid  siempre  y  en  grande! . . . 
Pasc       Ahora  estamos  en  pequeño. 

¡La  fortuna  es  tan  mudable!.  .  . 
Virt.        ¡Yo,  que  no  supe  jamás 

lo  que  son  necesidades!. .. 
Pasc.       Pues  no  te  apures  por  eso. 

Pronto  podrás  cerciorarte .  . . 
Virt.       Viviendo  en  Madrid,  quizá 

las  niñas  se  colocasen. . . 
Pasc       Mucho  lo  dudo,  á  no  ser 
en  algún  escaparate, 
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ó  acaso  en  San  Bernardino 

ó  en  el  Hospicio,  que  es  grande . . 

Tú  y. yo  nos  colocaremos 

después  en  los  Incurables, 

y  ya  tienes  colocada 

toda  la  familia. 
Virt.  ¿Sabes 

que  hoy  estás  muy  divertido? 
Pasc.       Lo  mismo  que  si  me  ahorcasen. 
Virt.       Pues  yo  me  voy  con  las  niñas 

con  la  música  á  otra  parte. 
Pasc.       Como  te  falta  la  música, 

no  es  creíble  que  te  marches. 
Virt.        Pues  cualquiera  que  te  oyese 

decir  tantos  disparates, 

creería  que  ya  te  pesa 

tener  hijas  y. . . 
Pasc.  La  frase 

no  es  esa  precisamente. 

No  me  pesa,  Dios  lo  sabe, 

¡pero  me  pesan! . . . 
Virt.  Si  fueras 

un  hombre  de  mas  alcances, 

sabrías  buscar  recursos, 

pues. . .  que  á  cubrir  alcanzasen 
Pasc       ¡Pues  hombre  mas  alcanzado 

no  le  hay  en  ninguna  parte! 
Virt.        ¡Vaya!  Contigo  es  inútil 

hablar,  porque  siempre  sales. . . 

Me  voy,  me  voy. .. 
Pasc  Hija  mia, 

no  te  alteres,  no  te  enfades. 

Yo  te  quiero  mucho,  y  quiero 

á  mis  bijas. . .  bien  lo  sabes; 

pero  es  que. . . 
Virt.  ¡Vete  á  paseo! 

(Sale  por  el  fondo  izquierda.) 

Pasc       ¡Oye,  mujer! 
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ESCENA  V. 

D.   PAÍCUAL,    D.    BLAS.    D-    Blas  con    uniforme  de    capitán  de 

navio,  y  un  legajo  de  papeles,  atados  con  una  cinta,  debajo  del 

brazo. 

BLAS.  (En  la  puerta  del  fondo.) 

¡Buenas  tardes! 

PaSC.  (Viéndole.) 

¡Caballero!.  . .  (¡Un  militar!) 
Blas.  ¿Vive  aqui  don  Pascual  Bico? 
Pasc.       Yo  soy. . .  ¿Qué  se  ofrece?. . . 

BLAS.  (Se  adelanta  conmovido.)  ChlCO, 

¿no  me  vienes  á  abrazar?.  . . 
¡Mil  bombas!..  .  ¿No  me  conoces? 
Pasc.       Perdone  usted,  pero  no. .  . 

BLAS.  (Deja  sobre  la  mesa  el  legajo   de  papeles  que   traía  ba 

jo  el  brazo.) 

¿No  te  dice  quién  soy  yo 
tu  buen  corazón  á  voces?. . . 
Pasc       ¡Calle!. ..  ¡Es  verdad!. . .  ¡Tú  eres  Blas!. .  . 

BLAS.  (Conmovido.) 

Ya  me  habias  olvidado,  (se  abrazan.) 
Tu  nombre  no  se  ha  borrado 
de  mi  memoria  jamás. 


MÚSICA. 

Blas.  Hombre  leal  y  honrado 

y  agradecido, 
de  quien  me  hizo  favores 
nunca  me  olvido. 
Que  es  la  virtud 
mas  grata  para  el  hombre 
la  gratitud. 

(Abrazándole.  ) 

Déjame,  amigo  mió, 
que  yo  te  abrace, 
que  al  abrazarte  siento 
dicha  inefable. 
¡Bendito  Dios! 
que  tras  tantas  andanzas 
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nos  reunió!. . . 

Ni  en  la  tierra, 

ni  en  la  mar, 

ni  en  la  guerra 

ni  en  la  paz, 

de  tu  sincera 

amistad, 

me  he  podido 

yo  olvidar. 

Pasc. 

Yo  entre  tanto, 

caro  Blas, 

lo  he  pasado 

siempre  mal. 

Siete  niñas 

tengo  ya, 

que  me  ha  dado 

mi  mitad. 

Blas. 

No  te  amilanes,  hombre. 

¡Que  Dios  te  dará  para 

las  siete  niñas! . . . 

Yo  estoy  solo  en  el  mundo, 

tu  amigo  soy, 

y  ya  nos  compondremos 

entre  los  dos! . .  . 

Pasc. 

Por  mí  no  me  amilano, 

pero  es  muy  grave, 

tener  que  cubrir  tantas 

necesidades. 

¡Tú  estás  solo  en  el  mundo! . 

Eso  es  mejor 

que  estar  acompañado 

como  yo  estoy. 

Blas. 

Ni  en  la  tierra,  etc. 

J'asc. 

Yo  entre  tanto,  etc. 

HABL&DO 

Pasc       ¿Y  cuándo  lias  venido? 
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Blas.  ¿Cuándo? 

Hace  diez  dias  no  mas, 

y  lo  primero  que  hice 

en  Madrid,  fué  preguntar 

por  tí ...  Tu  hermano  Gerónimo 

me  dijo  que  en  Alcalá 

vivías,  y  aquí  me  vine 

y  aqui  estoy. .  . 
Pasc.  Amigo  Blas, 

¡cómo  han  variado  los  tiempos! 
Blas.       Ya,  chico,  somos  un  par 

de  viejos.. .  ¡En  treinta  años 

que  no  nos  vemos!. .. 
Pasc  ¡Cabal! 

Seis  años  después  que  tú 

te  marchaste  por  allá, 

me  enamoré  como  un  bruto, 

me  casé. . . 
Blas.  ¡Qué  atrocidad! 

Pasc.       Con  una  chica  muy  linda. 
Blas.        ¡Hola! 
Pasc  Luego  la  verás. 

Blas.       Pero  ya  será  una  vieja... 

No  tengo  curiosidad. .. 
Pasc.       Ha  sido  una  buena  moza . . . 

Mas  dio  en  la  gracia  fatal 

de  darme  á  pares  las  hijas. .  . 
Blas.        Hijo,  tu  mujer  será. . . 
Pasc       En  tres  partos  seis,  y  en  otro 

una . . . 
Blas.  ¡Qué  barbaridad! 

Pues  hombre,  yo  no  sé  cómo 

no  te  has  tirado  al  canal. 
Pasc       Ya  ves,  á  un  padre  los  hijos 

le  tiran  siempre . . . 
Blas.  ¡Ya,  ya! 

Y  luego  no  le  levanta 

ni  la  Paz  y  Caridad. 
Pasc       Murieron  mis  padres  pronto, 

y  el  reducido  caudal 

que  me  dejaron  los  pobres 

me  duró  bien  poco. — ¡Ay,  Blas! 
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Entonces  logré  un  empleo. . . 

Blas.       Pues  la  lograste,  Pascual. 

jUn  empleo!. . .  ¡y  en  España!. . . 
¡Basta,  rio  me  digas  mas! 

Pasc.       Al  año  me  lo  quitaron 

porque  hubo  un  belén,  y  ya 
sabes  que  tales  belenes 
tienen  siempre  un  fin  igual, 
salir  unos,  y  entrar  otros.  . . 
Pero  al  año  volví  á  entrar, 
porque  varió  el  ministerio.  .. 
Me  ascendieron  á  oficial, 
y  once  añitos  me  pasé 
comiendo  el  sabroso  pan 
del  presupuesto. — Aquel  tiempo, 
¡vamos!  lo  pasé  tal  cual; 
pero  á  los  once  cabales, 
¡pues!  la  volvieron  á  armar, 
y  mi  empleo  me  quitaron, 
y  me  vinieron  á  dar 
un  fusil,  y  me  pusieron 
de  guardia  en  el  Principal. 
Desde  entonces  no  he  podido 
mi  empleo  recuperar, 
y  aqui  me  tienes  cesante 
con  un  corto  capital, 
y  padre  de  una  familia 
que  te  asustará. . .  Verás 
qué  platazos  de  garbanzos 
se  ponen  aqui . . . 

Blas.  ¡Já,  já! 

Pasc.       ¡Docena  y  media  de  huevos 
se  trae  para  almorzar! . .. 

Blas.       ¡Pobre  Pascual!. ..  ¿Tú  casado? 

Pasc.       ¿Y  tú  soltero?. . . 

Blas.  Si  tal. 

Juré  no  casarme  nunca, 
y  lo  he  cumplido. .. 

Pasc.  ¿Mas  ya 

habrás  olvidado  á  aquella? . . . 

Blas.       ¿Cómo  es  eso  de  olvidar?. . . 

Hoy  la  quiero  como  entonces. .. 
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Pasc.       ¡Pues  si  hace  treinta  años  ya! . . . 

Blas.       Temiendo  estoy  el  momento 

en  que  la  vuelva  á  encontrar . . . 

Pasc.       ¡Pero,  hijo,  si  por  la  fecha 
debe  ser  un  carcamal! 

Blas.       ¡Oh,  tú  no  la  has  conocido! . . . 

Pasc.       Me  quisiste  presentar, 
pero  se  marchó. . . 

Blas.  ¡Si,  es  cierto! 

Era  una  muchacha  tan 
hermosa,  tan  seductora.  . . 
Era  una  divinidad¿ .  . 
¡Ay,  chico. . .  yo  estuve  loco! . . . 

Pasc       Si,  te  quisiste  matar 

porque  su  padre  se  opuso.  .. 

Blas.       Y  á  no  ser  per  tí,  Pascual, 
estoy  ahora  tan  muerto 
como  mi  abuelo. 

Pasc.  ¡Yra,  ya! 

Yo  desvié  la  pistola 
con  que  ibas ...  Si  tardo  mas. . . 

Blas.        ¡Oh!  yo  no  lo  olvido  nunca. 
Por  tí  vivo.  ..  Es  la  verdad. 
Yo  la  vida,  la  fortuna 
te  debo,  y  te  he  de  pagar. . . 
Los  mil  duros  que  pediste 
á  tu  padre,  y  tu  amistad 
me  dio  después,  me  salvaron . .  - 
Con  ellos  pude  marchar 
y  entrar  en  la  armada,  y 
traer  hoy  un  capital 
que  es  mas  grande  de  lo  que 
te  puedes  tú  figurar. 
No  tengo  á  nadie  en  el  mundo, 
ni  hijos,  ni  mujer,  ni..  .  ¡Ah! 
si  no  te  hubiera  encontrado 
¡qué  espantosa  soledad 
me  esperaba! . . .  ¡Cuántas  veces, 
allá  en  medio  de  la  mar, 
cuando  iracunda  se  alzaba 
la  voz  de  la  tempestad, 
suplicaba  yo  á  la  Virgen 
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que  me  dejara  llegar 

A  morir  al  lado  tuyo, 

al  lado  layo,  Pascual, 

que  me  salvaste  la  vida. . . 

cuando. . . 
Pasc.  De  eso  no  hables  mas. 

Tú  eras  mi  amigo,  y  yo  hice 

mi  deber. . . 
Blas.  Mas. . . 

Pasc.  Ven  acá, 

conocerás  á  mis  hijas 

y  á  mi  querida  mitad. 

Aqui  viene  la  mayor. 

(Aparece  Paz  en  el  fondo.) 

ESCENA   VI. 

DICHOS,  PAZ. 

Paz.        (¿Un  caballero!)  gSgB 

Pasc       (á  Paz.)  Ven,  Paz. 

l)í  á  tus  hermanas  que  vengan, 

que  las  quiero  presentar 

á  un  amigo  que  desea 

conocerlas. 

Paz.  Voy,  papá.  (Desaparece.) 

ESCENA  VIL 

D.    PASCUAL,  D.  BLAS. 

PaSC  (Señalando  al    leg-ajo  de  papeles  que  D.  Blas  dejó  so- 

bre la  mesa.) 

¿Qué  papelotes  son  esos? 
Blas.       Chico,  son  un  gran  caudal, 
con  el  cual  asegurada 
tengo  la  existencia  ya. 

PaSC.  (Leyendo  en  la  cubierta.)  1 

a  Los  Pecados  capitales, 
drama  en  prosa,  original, 
en  siete  actos  y  un  prólogo.» 
¡Jesús,  qué  barbaridad! 
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(La  tira  sobre  la  mesa.) 

Blas.       ¡Esta  es  mi  fortuna! . . . 
Pasc.  ¿Si? 

¡Chico,  si  no  tienes  mas!. . . 
Blas.  ¡Cuántos  autores  quisieran! . 
Pasc.       Aqui  mis  hijas  eslan. 


ESCENA  VIII. 


LOS  MISMOS,  PAZ,    AvlPAKO,    ESPERANZA,    FE,    CVR1DAD. 

ANGUSTIAS,    CONSUELO. 

MÚSICA. 

PaSC.  (Las  forma   enfrente    de    D.    Blas,    por     este  orden; 

Paz,  Amparo  y  Consuelo,  Fé  y  Angustias,    Esperan- 
za y  Caridad.) 

Esta  es,  amigo, 

(Tomando  la  mano  á  Consuelo.) 

mi  hija  mayor. 

Toda  á  su  padre, 

toda  salió- 
Blas.  ¡Es  muy  bonita! 

Pasc.  Dicen  también, 

que  es  un  retrato 

de  mi  mujer. 

Estas,  un  dia 

{Amparo  y  Consuelo.) 

de  Navidad, 
nacieron  juntas 
sin  mas  ni  mas. 
jAy!  en  mi  vida, 
pienso  pasar 
la  Noche  buena, 
chico,  tan  mal. 
Luego  en  dos  años 
no  tuve  mas, 
.  hasta  que  al  cabo 
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tuve  este  par. 

(Fé  y  Angustias-) 

Al  cielo  pedí  contrito 
que  ya  no  me  diera  mas, 
y  á  los  trece  meses  justos, 
mi  mujer  dijo:  «¡Allá  vá!» 
Y  la  luz  del  mundo  vieron 
llorando  á  todo  llorar 
estas  dos,  á  quienes  puse 
Esperanza  y  Caridad. 

OLAS.  (Después  de  saludarlas. ) 

Orgulloso  con  tus  hijas 

debes  estar, 
porque  todas  son  lindísimas 

á  cual  mas. 
Todas.         Es  un  viejo  muy  buen  mozo 

el  militar, 
y  se  conoce  que  el  mérito 

sabe  apreciar. 
Pasc.  ¡Ay!  Tantas  hijas  son  una 

calamidad, 
para  este  cesante  mísero 

sin  un  real. 

Con  tantas  hijas, 
con  tanto  afán, 
yo  nunca  tengo 
tranquilidad, 
y  el  mejor  dia, 
querido  Blas, 
como  una  bomba 
voy  á  estallar. 

Blas.  Con  tantas  hijas, 

á  la  verdad, 
tener  no  es  fácil 
tranquilidad. 
Pero  paciencia 
y  barajar, 
que  para  todas 
marido  habrá. 

Todas.  Es  muy  galante 
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el  militar, 

(¡Si  será  el  padre 

de  mi  galán, 

que  á  decir  viene 

á  mi  papá, 

que  por  mí  muerto 

su  hijo  está!) 


HdBi&DO. 


Blas.       Que  deb^s  estar,  repito, 
orgulloso  de  tus  hijas. 

Pasc.        ¡Oh!...  ¡si! 

Blas.  Son  encantadoras 

estas  sietes  señoritas... 

T0D4S.         (Saludando.) 

Es  favor  que  usted  nos  hace. 
Blas.       ¡Oh!  nada  de  eso;  es  justicia 

(Fijándose  en  Paz.) 

¡Ah!  de  esta  niña  el  semblante 
es,  Pascual,  la  imagen  viva 
de  la  mujer  que  adoró 
con  delirio  el  alma  mia. 

Pasc.       ¿De  veras? 

Blas.  A  no  tener 

certeza  de  que  es  tu  hija, 
pudiera  creer  que  esta 
v  aquella  son  una  misma. 

Pasc       ¡Qué  casualidad! 

Blas-.                                  ¡Jamás 
vi  cosa  mas  parecida! 

PASC.  (Mirando  al  reloj.) 

¡Las  cinco!...  con  tu  permiso 
voy  á  salir!...  Tengo  cita 
con  un  panadero...  Quiero 
por  razón  de  economía 
comprar  por  contrata  el  pan 
para  toda  esta  familia. 
Asi  sale  mas  barato... 
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Pues,  y  en  circunstancias  críticas... 

Blas. 

Vé,  Pascual Hoy,  con  vosotros 

quiero  comer... 

Pasc 

Te  lo  iba 

á  decir... 

Blas. 

Después  tenemos 

mucho  que  hablar... 

Pasc. 

Bien. 

Blas. 

Mis  hijas 

te  darán  conversación. 

Pasc. 

Lo  creo... 

Blas. 

Vuelvo  en  seguida. 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  menos   D.  PASCUAL. 

BLAS.  (Parándose  enfrente  de   uno  de  los  cuadros  que  ador- 

nan la  habitación.) 

Pablo  y  Virginia...  Y  ustedes 

tendrán  cada  cual  su  Pablo. 
Cons.        ¡Quiá!  ¡no,  señor! 
Cak.  Tú,  si  tienes  .. 

Blas.        ¡Hola! 

Cono.       (á  Caridad.)  Pues  tú  también... 
Blas.  ¡Vamos! 

La  que  ha  de  tener  mas  novios 

es  esta.  (Señalando  á  Paz.) 

Ang.  Es  verdad, 

Paz.  Engaño. 

Aqui  no  tengo  ninguno. 

En  Madrid  sí,  tuve  cuatro. 
Fe.  Como  aqui  no  hay  mas  que  tropa.  .. 

Blas.       Pues  en  la  tropa  hay  muchachos... 
Paz.        Tenientes  y  subtenientes 

que  nunca  tienen  un  cuarto.  . . 

Cuando  á  paseo  salimos 

siempre  nos  sigue  los  pasos 

toda  la  oficialidad 

desde  capitán  abajo. 
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Blas.       (¡Vamos!  la  niña  parece. . .) 

("Viendo  un  retrato   en  miniatura  que  está  colgado  á 
la  derecha.) 

Mas  ¿qué  veo?. . .  Este  retrato. . . 

(Cogiéndolo.) 

¡Jesucristo! . . .  ¿Quién  es  esta 

mujer? . . . 
Ang.  Mamá. 

Blas.  ¡Cielo  santo!.  .. 

Si  es  la  misma. . .  ¡Dios  me  valga! 

(Saca  otro  de  la  cartera  y  los  contempla) 

¡No  es  posible! . . . 
Fe.  ¿Qué  le  ha  dado? 

Blas.       El  nombre  de  vuestra  madre, 
Paz.         Doña  Virtudes. 
Blas.  ¡Exacto! 

Romero  Gil  y  Fernandez. 

(Paseándose  agitado.) 

¡Mala  pécora!. .  .  ¡Mil  rayos! 
Cons.       Pero,  ¿qué? . . . 
Esp.  Está  loco. 

Blas.  Y  luego 

habrá  alguno  tari  gaznápiro 

que  nos  diga  que  el  amor, 

y  que  el  alma ...  y  el  almario . . . 
Ang.         ¡  Ay!  echan  chispas  sus  ojos! . .  . 
Esp.;        Pero,  ¿le  duele  á  usted  algo? 
Blas.       ¡Y  estas  hijas  son  sus  hijas! . .  . 

¡Siete,  nada  menos!. . .  ¡Bárbaro!. . . 

¡Y  te  quisiste  pegar 

aquel  día  un  trabucazo! 
Ang.         ¡Ay!  ¡vamonos!. . .  ¡Este  hombre 

no  está  en  su  juicio! . . . 
Blas.  ¡Canario 

con  la  mujer! . . .  ¡Siete  bijas! . .  . 
Paz.        Si,  vamos.  . .  yo  estoy  temblando . . . 

Si  usted  nos  permite. .  . 
Blas.  ¡Siete!... 

¡Idos  con  doscientos  diablos!.  . . 
Todas.      ¡Ay!... 

(Salen  apresuradamente.) 
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Blas.  ¡Y  el  retrato  guardé 

yo  siempre  como  oro  en  paño! 


ESCENA    X 


MÚSICA. 

¡Mal  año  para  las  hembras! 
¡Mal  año,  vive  Dios!. .  . 
Mal  año  para  los  hombres 
tan  tontos  como  yo. . . 
Yo  el  alma  entera 
á  esta  embustera 
le  consagré . . . 
Y  parecía 
que  se  moria 
cuando  marché. .  . 
¡Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo 
que  el  amor  de  las  mujeres, 
si  fácilmente  se  gana 
mas  fácilmente  s°  pierde. 
¡Mal  año  para  las  hembras! 
¡Mal  año,  vive  Dios! 
¡Mal  año  para  los  hombres 
tan  tontos  como  yo! 
Todas  las  hembras  son  Evas, 
todos  los  hombres  Adanes. . . 
si  ya  no  nos  dan  manzanas, 
nos  dan  penillas  y  afanes. 
Mal  año  pora  las  hembras, 
mal  año,  ¡vive  Dios!  etc. 


HABLADO. 

Pero,  ¿es  posible,  Dios  mió?. 
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¡Y  yo  que  la  amaba  tanto! . . . 
¡Yo,  que  sobre  el  corazón 
guardé  siempre  su  retrato . . . 

SUS  cartas!.  .  .   (Sacando  de  un  paquete  una  ) 

Esta  es  la  última.  . . 

JustO.  .  .   «Jueves,  veinticuatro.  (Leyendo.) 

»¡Alma  mia!. .  .  Yo  no  acierto 

»qué  es  lo  que  pasa  por  mí.  .  . 

»¡Ay. . .  desde  que  estoy  aqui 

»no  sé  cómo  no  me  he  muerto! 

»Ya  me  han  dicho  que  te  vas. . . 

»Yo  aqui  me  quedo  sin  calma, 

«porque  si  te  vas,  mi  alma 

»se  vá  á  querer  ir  detrás. 

»Si  Dios  me  libra  algún  dia 

»de  este  hombre,  que  es  un  tirano, 

»tú  me  tenderás  la  mano, 

^¡eh!  ¿no  es  verdad,  alma  mia? 

»¡0h,  nunca  de  mi  amor  dude?, 

» porque  presente  ó  ausente, 

»tú  siempre  estarás  presente 

»en  el  alma  de  Virtudes.» 

Yo  necesito  vengarme 

de  esa  mujer.. .  Siento  pasos. 

¿Será  ella?.. .  ¡Oh,  no  he  de  verla! 

(l>ejo  aqui  la  carta!  (En  el  costurero.)  ¡Bravo! 

Aqui  la  verá,  y  entonces 

remordimiento  tirano 

ha  de  alzarse  en  su  conciencia... 

Yo  Volveré  luego  cuando.  .  .  (Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XL 

CARIDAD,     CONSUELO,     FE,     PAZ,   'ESPERANZA,     ANGUSTIAS, 
AMPARO. 

CAR.  (Asomándose.) 

¡Ya  no  está!  (salen.) 

CONS.  (Mirando  el  reloj.)  Las  CÍllCO  y  media. 

Paz.  (Suspirando.) 

¡Ay!  ahora  solían  pasar 
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los  oficiales!... 

Fe. 

¡Es  cierto! 

Paz. 

¡Ya  á  pasar  no  volverán! 

Amp.' 

Y  habéis  visto  que  se  han  ¡do 

sin  despedirse... 

Paz. 

¡Ya,-ya! 

¡Si  te  he  visto  no  me  acuerdo! 

(Todas  se  asoman  al  balcón- ) 

Car. 

¡Qué  espantosa  soledad! 

MÚSICA. 

Todas,    (ai  balcón.)  ¡Ay¿  qué  fastidio! 
¡No  pasa  un  alma! 
¡Vaya  una  vida 
que  nos  aguarda! 

Mañana  el  regimiento 

de  aqui  se  vá. 
¿Quién  vive  sin  la  tropa 

en  Alcalá? 
¡Ay,  para  buena  vida 

la  de  Madrid! 
Yo  quiero,  á  todo  trance, 

volver  allí. 

Allí,  á  lo  menos, 
una  muchacha 
entretenida 
la  vida  pasa. 
Tiene  las  tiendas 
por  la  mañana, 
y  por  la  tarde 
la  Castellana, 
y  por  la  noche 
nunca  le  faltan 
paseo  y  bailes, 
teatro  y  máscaras.--. 

Y  cada  niña,. 
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si  no  es  muy  fea, 
tiene  en  la  corte 
diez  que  la  quieran.  . 

Y  el  uno  la  sigue, 
y  el  otro  la  mira, 
y  el  otro  la  espera, 
y  el  otro  suspira. 

Y  uno  calle  abajo, 
y  otro  calle  arriba, 
le  hacen  centinela 
de  noche  y  de  dia. 

Y  uno  le  dá  una  carta 
y  otro  le  dá  una  flor, 
y  alguno  le  hace  versos, 

y  todos  el  amor. 

¡Ay,  qué  fastidio! 

¡No  pasa  un  alma! 

¡Vaya  una  vida 

que  nos  aguarda! 


ESCENA    XII. 

LAS  MISMAS,  D.  FASCUAI.,  por  el  fondo. 
HABLADO. 


Pasc. 

(Viendo  á  sus  hijas.) 

¡Otra  vez  en  el  balcón! 

Paz. 

Estábamos  esperando . . . 

Pasc. 

Y  Blas,  ¿dónde  está? 

Car. 

Se  fué. 

Coks. 

Se  marchó  muy  irritado. 

Pasc. 

¿Cómo?  ¿Pues  qué  le  habéis  hecho? 

Amp. 

Se  puso  á  mirar  los  cuadros, 

y  de  pronto  montó  en  cólera. . . 

Ang. 

Se  puso  furioso.  . . 

Pasc. 

Vamos, 

¿pero  por  qué?. .  . 

Fé. 

No  sabemos. 

Pasc. 

¡Cosa  mas  rara! . .    Es  extraño. 
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Amp. 

Se  lo  pusieron  los  cjos, 
papá,  tan  desencajados. . . 

Paz. 

¡Ay!  y  pasarnos  un  miedo. . . 

Car. 

Hijas  nos  llamó  del  diablo. 

Pasc. 

¡Hombre!  ¡Gracias! 

CONS. 

Y  se  puso, 
¡si  lo  viera  usted!  tan  pálido. 

Ang. 

Los  ojos  le  echaban  chispas. 

Fe. 

Debe  ser  loco . . . 

Pasc. 

¡Canario! 
¡Bueno  fuera! . . . 

Esp. 

Si,  señor, 
es  un  loco  rematado. 

Pasc. 

Esp. 

Mamá 
está  con  jaqueca. 

Pasc. 

¡Vamos! 

Esp. 

Se  echó  un  ratito.  . . 

Pasc. 

¡Jaqueca! . . . 

(Cogiendo  de  sobre  la  mesa  el  legajo  de    papeles 

qué 

trajo  D.  Blas.) 

¡Calle!  ¡Y  aqui  se  ha  dejado 

el  drama!. . .  Por  fuerza  es  loco. 

Todas. 

¡Un  drama! . . .  ¡Á  ver! 

(D.  Pascual  lo  deja  sobre  la  mesa  y  ellas  lo  cogen    y 

procuran  desatar  la  cinta.) 

Pasc. 

¡Ahora  caigo! 
El  drama. . .  Aquella  mujer 
por  quien  hace  treinta  años 
se  quiso  pegar  un  tiro . . . 
¡No  hay  mas! 

Esp. 

(Procurando  desatar  la  cinta.) 

Está  tan  atado . . . 

Car. 

Lo  leeremos. . . 

Esp. 

¡Las  tijeras! 

Paz. 

(Cogiéndolas  del  costurero.) 

fAy!  ¡una  carta! 
Pasc.       (volviéndose.)        ¿Qué  es  eso? 

Paz  (Se  la  dá  á  D.  Pascual.) 

¡Ahí  estaba! 

(D.  Pascual  la  desdobla,  y  después  de    pasar  la  vista 


por  ella  exclama) 

¡Cielo  santo! 
¡De  mi  mujer! . . .  ¿Para  quién? 
Pero. . .  hoy,  ¿á  cuántos  estamos? 
¡No  hay  mas! . . .  ¡Jesús!  ¡Dios  me  asista! 
¡Hoy  es  jueves,  veinticuatro! 

(Vá  gradualmente  enfureciéndose.   Sus  hijas  le  miran 
estupefactas.) 

Pero,  ¿es  posible?. . .  ¡Estoy  loco! 

(Leyendo.) 

«Si  un  dia  de  este  tirano.  . .» 

Este  tirano  soy  yo . .  . 

Y  ella  firma  . . .  Está  bien  claro . .  . 

(Paseándose  muy  agitado.) 

Car.         Pero,  ¿qué  tiene  papá?.  .  . 

Pasc.       ¡Un  amante! ...  ¡Y  á  sus  años! . .  . 

¡Mi  mujer  me  la  pegaba! . . . 
Todas.     Pero..  . 

Pasc.  ¡Válgame  san  Marcos! 

Todas.     Pero,  papá. .. 
Pasc       (Amenazándolas.)  ¡Fuera!  ¡Fuera! 
Todas.     Mas . . . 
Pasc  ¡Hijas  del  mismo  diablo, 

dejadme,  dejadme  solo!.  . . 
Car.         ¡Se  ha  vuelto  loco! 
Pasc.  ¡Qué  escándalo! 

(Salen  las  siete  por  donde  entraron.) 

ESCENA  XII!. 

D.    PASCUAL. 

¿Para  quién  es  esta  carta? 
No  dice  aqui  para  quién. 
¡0:¡!  Ya  que  sé  quién  es  ella, 
he  de  saber  quién  es  él. 
Pero  señor,  ¿es  posible 
que  á  sus  años  mi  mujer, 
con  siete  niñas  que  tiene 
tenga  también  humor  de?. . . 
¿Es  posible  que  una  esposa 
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que  tanto  me  dio  que  hacer, 
que  me  dejó  sin  camisa, 
que  está  la  mitad  del  mes 
con  histérico  y  jaqueca, 
y  reuma,  y   . .  ¿Quién  será  él? 
Se  necesita  ser  un 
hombre  parecido  á  un  buey, 
para  enamorarse  de  una 
tan  desdichada  mujer. 

ESCENA  XIV. 

D.    PASCUAL  ,  DOÑA  VIRTUDES.    Sale  esta  por  donde  entraron 
las  niñas  :  luego  D.  BLAS. 

VlRT.  (Entrando.) 

Pero,  ¿qué  demonios  tienes? 

Me  han  dicho  las  niñas  que . . . 
Pasc.       (¡Aqui  está!. ..  ¡Tengamos  calma!) 
Virt.       ¿Qué  tienes' 
Pasc  ¿Qué  he  de  tener? 

(Con  furia  y  observándola.) 

Muchas  ganas  de  morirme. 

(Doña  Virtudes  hace  un  gesto  de  desden.) 

(¡Nada!  ¡Tan  tranquila!  ¡Pues! . . . 

Como  que  ella  lo  desea . . .) 
Virt.       Con  que . . .  vaya  . . .  explícate. 
Pasc        ¿Si? 
Virt.  ¿Qué  arrechucho  te  ha  dado?. . . 

Vamos,  ¿se  puede  saber?. .. 
Pasc       ¿Con  que  yo  soy  un  tirano?. .  . 

Conque...  ¡Qué  desfachatez!. . . 

Llamarle  tirano  á  un  hombre 

que  siempre  fué  hombre  de  bien; 

y  que!tiene  siete  niñas, 

y  que  las  dá  de  comer, 

y  que  porque  no  te  falte 

el  vestido  de  moaré 

y  el  pañuelo  de  Manila, 

aun  no  se  ha  podido  hacer 

unas  botas  desde  enero 
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del  año  cincuenta  y  seis. 

Lo  sé  todo,  si,  señora, 

y  la  casa  se  vá  á  arder. 

¿Y  no  le  dá  usted  vergüenza? 

¡Usted  con  cincuenta  y  tres 

años  y  con  siete  niñas, 

pensando  aun! . . . 
Virt.  Pero,  ¿qué 

es  lo  que  dices?. . .  No  entiendo.  . 
Pasc.       Pues  yo  te  lo  haré  entender. 

¿Quién  es  ese  que  se  vá 

que  quieres  irte  tras  él? 
Virt.        ¿Quién  ha  dicho?. . . 
Pasc.  Será  un  ente. 

Algún  ciego,  algún  inglés 

extravagante  y  excéntrico. .. 
Virt.       Tú  has  comido  fuerte,  ¿eh? 
Pasc  .       Porque  tú  eres  ya  una  vieja, 

y  francamente,  mujer, 

te  has  puesto  bastante  fea 

y  bastante... 
Virt.  Bien,  ¿y  qué? 

Pasc.       Él  te  quiere  vieja  y  todo... 
Virt.       ¡Calle!  Tendría  que  ver 

que  tengas  celos  ahora! 

Viruelas  á  la  vejez... 

¡  \y,  déjame  que  me  ría!... 

Dime,  cordero,  ¿y  de  quién?... 

Di. 
Pasc.  No  me  llames  cordero... 

Mira,  Virtudes,  que... 
Virt.  ¿Qué? 

Pasc.       Tengo  pruebas. 
Virt.  ¿Es  posible? 

¿ruáles  son?  ..  ¡k  ver,  áver! 
Pasc.       Una  carta... 
Virt.  ¿Para  mí? 

¡Ay,  qué  gracia!  ¿Y  quién  es  él? 

¿Y  á  tí  mismo  te  la  ha  dado 

{>ara  que  tú  me  la  des? 
Pasc.       ¡Señora,  tal  desvergüenza!... 
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VlRT. 

¡Bah,  revienta  de  una  vez 

y  no  me  vengas... 

Pasc. 

Si,  eso 

es  lo  que  quisiera  usted, 

que  yo  reventara,  para... 

mas  no,  no  reventaré... 

Pero  nos  separaremos, 

y  voy  á  dar  parte  al  juez, 

y  verá  usted  como... 

VlKT. 

Pero... 

Pasc  . 

¿Quién  viene  ahora?... 

Blas. 

(Aparece  en  el  fondo.)           (¡Ella  es.) 

Pasc. 

(Viéndole.) 

(¡Ali,  Blas!) — Silencio,  señora. 

VlRT. 

Pero... 

Pasc 

Retírese  usted. 

(La  conduce  á  su  habitación.) 

ESCENA  XV. 

I).  BLAS,  D.   PASCUAL. 

Pasc.       ¡Ay,  Blas,  compadéceme!... 

Blas.       ¿Qué  te  pasa? 

Pasc.  ¡Amigo  Blas, 

ya  no  me  Litaba  mas!. .. 

Blas.       Pues  ¿qué  te  sucede?... 

Pasc.  ¿Qué*; 

Mi  mujer... 

Blas.  No  me  la  nombres. 

Se  ba  conducido  muy  mal... 

Pasc.      ¿Qué...  sabes? 

Blas.  Todo,  Pascual, 

todo  lo  sé;  no  te  asombres. 
Y  al  saberlo,  francamente, 
mal  amigo  te  juzgué; 
mas  ya  be  comprendido  que 
tú  debes  ser  inocente. 
Si,  Pascual,  te  hago  justicia: 
su  esposo  no  hubieras  sido 
si  antes  hubieras  tenido 
de  lo  que  habia  noticia. 
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Pasc       Con  que  habia. ..  ¡Dios  me  asista! 

Y  con  ella  me  casé 
lleno  de  ilusión  y  de. . . 

Blas.        ¿Cómo  hiciste  su  conquista? 

Porque  al  fin  tú  eres  mi  amigo, 

y  te  agradará  que  quiera 

mejor  que  con  un  cualquiera 

verla  casada  contigo. 
Prsc.       Muchas  gracias. 
Blas.  ¡Cuenta!  ¡cuenta! 

Pasc       En  los  toros  la  vi  un  dia 

con  su  tio  y  con  su  tia. 

Aquella  fiesta  sangrienta 

la  llenaba  de  pavor, 

y  á  mí  los  ojos  volvía 

cuando  el  toro  acometía 

al  jaco  del  picador. 

Yo  estaba  á  su  lado,  y  ella 

por  no  mirar  á  su  tio, 

me  miraba  á  mí. . .  ¡Dios  mió! 

¡Qué  linda  estaba!  ¡qué  bella! 

El  tiu,  ni  la  miraba 

con  la  lidia  divertido, 

y  yo,  galante  y  rendido. 

la  ocasión  aprovechaba. 

Y  cada  vez  que  la  oia 
decir:  «¡Ay!  ¡qué  atrocidad!» 
yo  contestaba:  «Es  verdad. 
Esto  es  atroz,  bija  mía.» 

Y  al  ver  ella,  car.o  amigo, 
que  eramos  de  un  parecer, 
no  quiso  los  toros  ver 

y  se  puso  á  hablar  conmigo. 

Y  con  el  mayor  decoru 

y  con  la  humildad  mayor, 
yo  le  declaré  mi  amor 
al  salir  el  tercer  toro. 

Y  al  darle  muerte  el  espada., 
ella  también  me  la  dio, 
porque  me  dijo  que  nu 

me  podia  decir  nada. 
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Mus  me  di  tan  buena  traza 
y  le  hice  tantos  extremos, 
que  al  fin  me  dijo:  «Veremos», 
cuando  el  cuarto  entró  en  la  plaza. 

Y  salí  de  mis  casillas, 
diciéndola:  «¡Yo  te  adoro!» 
cuando  el  pueblo  para  el  toro 
pedia  las  banderillas. 

Y  por  si  era  bueno  ó  malo 
el  toro,  en  una  andanada, 
pegó  uno  una  bofetada 

á  otro,  que  le  volvió  un  palo. . . 
Armóse  allí  gran  jollín, 
y  hubo  insultos,  y  hubo  voces, 
vivas,  mueras,  palos,  coces, 
y  tres  heridos  en  fin  . . . 

Y  la  tímida  doncella, 
temblando  de  miedo  allí, 
se  arrimaba  mas  á  mí, 

y  yo  me  arrimaba  á  ella. 
Vino  al  fin  la  autoridad, 
se  restableció  la  calma, 
y  yo  sentí  llena  el  alma 
de  amor  y  felicidad. 

Y  cuando  el  timbal  marcó 
la  hora  fatal  de  aquel  bicho, 
instada  por  mí:  «No  he  dicho— 
me  dijo — ni  si  ni  no.» 

Pero  al  fin,  tanto  insistí, 
que  cuando  salió  el  postrero, 
con  un  acento  hechicero 
ella  me  dijo  que  si. 
'  Y  viendo  que  concluía 
la  diversión,  hice  coro 
con  el  pueblo,  que  otro  toro 
á  la  autoridad  pedia. 
Salió  el  toro  muy  ufano, 
y  cuando  muerto  cayó, 
la  hermosa  niña  me  dio 
despidiéndose  la  mano. 
Blas.       ¿Te  dijo  dónde  vivia? 


—  óó  

Pasc.       En  la  calle  de  la  Pasa, 

número  trece,  una  casa 

contigua  á  la  Vicaria, 
Blas.       Me  acuerdo  perfectamente. 

Debajo  de  sus  ventanas 

encontré  yo  unas  tercianas 

que  es  milagro  que  lo  cuente. 
Paz.         ¿Tú?... 
Blas.  ¡Yo,  si!...  De  doce  á  una 

todas  las  noches  de  Dios, 

nos  veíamos  los  dos, 

alumbrados  por  la  luna. 

Y  una  vez,  y  era  en  enero, 

un  ladrón  que  me  esperó, 

sin  mas  ropa  me  dejó 

que  las  botas  y  el  sombrero. 
Pasc.       Pero  Blas Yo  me  confundo 

Luego  tú  también  has  sido... 
Blas.       Su  novio,  ¡si!  y  la  he  querido 

como  á  nadie  en  este  mundo. 

Su  tio  me  la  negó, 

como  sabes,  y  yo  loco 

de  amor,  si  tardas  un  poco 

me  pego  un  tiro!... 
Pasc  ¡Ah! 

Blas.  ¡Oh! 

¡Ella  me  olvidó  bien  presto!... 

¿Nunca  te  ha  hablado  de  mi? 
Pasc       Jamás. 
Blas.  En  cuanto  me  fui 

dijo:  «¡Á  rey  muerto,  rey  puesto!» 

Todas  son  iguales. 
Pasc.  Mas... 

Blas.       Por  eso  al  ver  su  retrato 

me  exasperé . . .  Tan  mal  rato 

no  lo  he  pasado  jamás. 

Salí  bufando  de  aqui, 

mas  luego  reflexioné 

y  tengo  evidencia  de 

que  ha  sido  un  bien  para  mí. 

Pero...  ¿qué  tienes,  Pascual? 

Ya  se  descubrió  el  arcano 
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y  yo  te  tiendo  la  mano 

de  amigo  firme  y  leal. 

No  hay  ni  sombra  de  baldón . . . 

pues  siempre  nos  separaba 

la  distancia  que  mediaba 

desde  la  calle  al  balcón. 

Peio,  hombre,  yo  ¿qué  te  he  hecho 

que  con  esa  cara?.  . .  ¡Bah! 

Tú  eres  su  marido,  y  ya 

¿qué  hay  que  hacer?. . .  Á  lo  hecho,  pecho. 
Pasc.       No  es  eso. . .  (¡Estoy  en  un  potro!) 

El  caso  es  que  mi  mujer. . . 

La  acabo  de  sorprender, 

Blas. . .  y  tiene,  tiene  otro. 
Blas.       ¿Otro?. . .  ¡Cuerno!  Eso  es  peor. 
Pasc.       Dios  la  dejó  de  su  mino. . . 

Y  á  mí  me  llama  tirano. . . 

y  al  otro.  ..  le  llama  ¡Amor! 

ESCENA  XVI. 


LOS  MISMOS,  DONA   VIRTUDES  ,  que  trac  una  carta. 
VlRT.  (Afligida.) 

¡Ay,  Pascual  del  alma  mia! 

(Á  Blas.) 

Con  el  permiso  de  usted. 

BLAS.  (Observándola.) 

No  es  ni  su  sombra. 
Virt.  ¡Pascual! 

¡Ay,  Pascual!  Nos  vá  á  caer 

la  lotería. . . 
Pasc.  ¿De  veras?  . . . 

Blas.       (¿Qué  dice?) 
Pasc  Si  no  jugué. 

Virt.       ¡Ay!  Este  golpe  nos  hunde. 
Pasc       Pero  ¿qué  golpe,  mujer? 
Virt.        Yo  no  sé  cómo  decírtelo. . . 

¿Te  acuerdas  de  doña  Inés, 

la  mujer  de  don  Mateo, 

aquel  escribano  que. . . 


—  óo  — 

Pasc.       ¿Me  prestó  treinta  mil  reales 
hace  cinco  años  ó  seis?. . . 
¿Los  pide?. . .  Dile  que  vuelva, 
que  no  tengo  suelto.. . 

YlKT.  (Dándole  la  carta.)  Lee. 

PASC.  (Leyendo.) 

uLos  negocios  de  mi  esposo, 
»amiga,  no  van  muy  bien ...» 

(Declamado.) 

¿Si?  pues  díle  que  los  mios . . . 
Virt.       Lo  tomas  á  broma,  ¿eh? 
Pasc.       Y  quiere  reunir  fondos 

(Declamado.) 

Si  yo  lo  pudiera  hacer. 

(Leyendo.) 

uY  me  apresuro,  Virtudes, 
»á  avisártelo,  porque ...» 

(Declamado.) 

Para  maldita  la  cosa 
nos  importaba  saber. .  . 

(Leyendo.) 

«Me  ha  dicho  que  pedir  piensa 
»á  tu  esposo. . .» 
irt.  ¡Ya  lo  ves! 

PaSC.  (Leyendo.) 

«Que  sabe  que  vuestro  estado 
»no  es  próspero,  pero  que 
»él  necesita  dinero, 
»y  al  cabo  primero  es  él. 
»Y  aunque  me  duele  decírtelo, 
»debo  decirte  también 
»que  piensa  judicialmente 
»su  derecho  hacer  valer, 
»en  cuyo  caso  tu  esposo, 
«que  le  firmó  un  pagaré 
»en  calidad  de  depósito, 
»no  lo  pasará  muy  bien.» 

(Cayendo  en  la  silla.) 

¡Ay  de  mí! 

Bla  s.       (Acercándose.)  Mas,  ¿qué  te  pasa? 
Pasc       Amigo  Blas,  mátame. 

Hazme  el  favor  de  pegarme 
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un  tiro,  (con  desaliento.)  ¡Vaya,  mujer, 

que  traes  unas  noticias! . . . 
Blas.       Pero  dime . . . 
Virt.       (Á  d.  Blas.)      Mire  usted. 

Es  el  caso  que  le  piden . . . 
Pasc.       Justamente,  pero  es 

que  me  piden  cuando  yo 

no  puedo  dar. . .  ¡Qué  cruel 

es  conmigo  don  Mateo!. . . 

¡Pretender  que  yo  le  dé 

lo  que  no  tengo! . . .  Pues  yo 

no  hice  lo  mismo  con  él. 
Virt.       ¡Pobres  de  nosotros! 
Blas.  ¡Vamos! 

No  hay  que  apurarse ...  Di,  ¿qué 

es  lo  que  tienes  que  dar? 
Pasc.       ¡El  alma  á  Dios! . .  .  Hace  seis 

años,  cuando  sin  empleo 

y  sin  dinero  quedé, 

pedí  treinta  mil  reales 

que  debia  devolver. 
Blas.       Eso  es  una  friolera. 

PASC  (Á  su  mujer.) 

¡Oh!  me  alegro  por  usted. 

(Sorpresa  y  disgusto  en  Virtudes.) 

Asi  quedará  usted  libre 
de  mí,  y  yo  de  usted  también. . . 
Yo,  encausado  por  estafa, 
iré  á  presidio  tal  vez, 
y  usted  se  irá  con  el  otro . . . 
con  el  de  la  carta. ..  ¡pues! 
y  las  niñas  por  el  mundo 
se  podrán  marchar  á  ver 
si  hallan  otros  siete  infantes 
de  Lara.. . 
Virt.       (Á  D.  Blas.)    Mi  esposo  es 
tonto  ó  le  falta  un  sentido. 

PASC  (Dándole  la  carta  que  recogió  del  costurero.) 

Toma,  y  avergüénzate. 
Virt.       ¡Una  carta!  ¡Calle!  ¡es  mia! 
Pasc       (á  d.  Blas.) 

¿No  ves  qué  desfachatez? 


Blas.       (¡Ya  comprendo!) 

(Á  D.  Blas,   haciéndole  señas  de  que  observe  á  Doña 
Virtudes.) 

¡Calla,  calla! 
Nos  vamos  á  reir.. . 
Pasc.  Si,  ¿eh? 

VlRT.  (Después  de  leerla.) 

¡Ay!  ¿dónde  la  has  encontrado? 
¡Pobre  Pascual!... 

PASC.  (Impaciente  á  D.  Blas,  que  le  contiene.) 

¡Eh!  ¿no  ves? 
Virt.       La.has  sacado  de  la  cómoda. 

Allí  tengo  mas  de  cien. 

Yo  he  tenido  muchos  novios 

cuando  joven..  . 
Pasc  Esto  es.  . . 

Virt.        Dónde  estará  el  pobrecillo. 

Le  has  debido  conocer.. . 

Era  un  muchacho  muy  guapo. 

Yo  no  he  vuelto  á  saber  de  él. 

Muy  encogido,  eso  si, 

y  con  una  facha  de 

doctrino. . .  Ya  se  habrá  muerto. 

Tenia  una  tos... 
Blas.       (Adelantándose.)     Mire  usted. 

Pues  con  tos  y  todo,  aun 

no  se  ha  muerto... 
Pasc       (Melado.)  Pero,  ¿qué?.  .. 

Vilt.       ¡Calle!  Seria  graciso 

que  aquel  don  Blas  fuera  usted. 
Blas.       El  mismo  que  viste  y  calza. 
Pasc       ¡Calle! . . .  ¿Con  que  eres  tú?.  . . 
Blas.  ¡Pues! 

Virt.       Está  usted  desconocido. 
Blas.       Pues  digo,  que  usted  también. 

Perdóname,  Blas...  Quería 

dar  un  susto  á  tu  mujer, 

y  esa  carta... 
Pasc  Ya  comprendo. 

Y  yo  que  pensaba  que.  . . 

BLAS.  (Dando  á  Doña  Virtudes  un  paquete  de  cartas.) 

Tome  usted  todas  sus  cartas 
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y  el  retrato,  que  no  es  bien 
que  teniendo  usted  marido 
tenga  yo  nada  de  usted. 
Ahora,  otra  cosa. — El  dinero 
que  tienes  que  devolver 
te  lo  voy  á  dar. ..  Ya  sabes 
que  yo  te  debo  también. 

(Buscando  en  la  mesa  donde  dejó  el  drama.) 

¿Dónde  está  mi  drama? 
Pasc.  ¿El  drama? 

Blas.       Sí,  mi  fortuna  está  en  él. 
Pasc.       ¿En  el  drama? 
Blas.  ¡Qué!  ¿Lo  dudas? 

Ahora  lo  vas  á  ver. 

Te  daré  algunas  escenas, 

y  luego  me  volveré 

al  mar,  tranquilo  y  honrado, 

mi  buen  Pascual,  con  haber 

pagado  los  beneficios 

que  me  hiciste  alguna  vez, 

cuando  por  esta  señora, 

que  Dios  te  conserve,  amen, 

me  quise  pegar  un  tiro 

como  un  tonto. . . 
Virt.  ¡Como!  ¿un  qué? 

Pasc.       No  entiendo  ni  una  palabra. 
Blas.      ¿Y  el  drama?.. .  ¡Voto  á  Luzbel!  s 

Si  se  ha  perdido,  te  pierdes. 

VlRT.         (Á  Pascual.) 

¿Está  loco? 
Pasc.  Yo  no  sé. 
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ESCENA  XVII. 

LOS   MISMOS,  FÉ,  ESPERANZA,   CARIDAD,   ANGUSTIAS,  COK- 
SUELO,  PAZ,  AMPARO., 

Todas.     ¡Papá,  papá! 

CAR.  ('Jue  trae  e'  legajo  en  'a  mano.) 

¡Qué  sorpresa! 

BLAS.         (Viéndolas.) 

¡Calle!  ¡Tus  hijas!...  ¡Ya  entiendo! 

Lo  habrán  querido  leer. 
Car.        No  es  drama,  papá. 
Paz.  ¡Es  dinero! 

(D.  Blas  toma  el  legajo.) 

£ASC-*í¿Cómo? 

BLAS  .         (Colocándose  en  medio.) 

¡Atención  un  instante! 
Pasc.      Veamos. 
Virt.  ¿Qué  será  esto? 

Blas.       Me  han  robado  varias  veces 

aqui  y  en  el  extranjero, 

que  en  robar  en  todas  partes 

se  hacen  visibles  progresos, 

y  este  drama,  amigo  mió, 

que  es  un  drama  de  gran  éxito, 

jamás  tentó  la  codicia 

de  los  ladrones  mas  diestros. 

En  Valencia  me  dejaron 

una  noche  casi  en  cueros, 

con  el  drama  bajo  el  brazo, 

porque  drama  lo  creyeron. 

En  Madrid,  hace  ocho  dias, 

en  la  plaza  del  Progreso, 

me  quitaron  tres  pesetas 

que  llevaba  en  el  chaleco; 

me  hicieron  quitar  las  botas 

por  si  llevaba  algo  dentro, 

y  viendo  que  no  llevaba, 

porque  llevase  me  dieron 

un  palo  y  un  puntapié, 
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Pasc. 


Blas. 


Virt. 
Blas. 


Todos. 
Blas. 


Pasc. 

Blas. 
Virt. 

Blas. 

Todas. 

Blas. 

Virt. 
Pasc. 


Blas. 


llamándome  cursi  y  feo; 
y  el  drama,  de  aquel  combate 
salió,  como  siempre,  ileso. 
¡Mira  qué  escenas! 

(Asombrado.)  Billetes 

de  Banco!...  ¡Treinta  mil  pesos! 

¡Banco  de  la  Habana. . .  Londres! 

Letras  á la  vista. . .  ¡Méjico! 

Total  cincuenta  mil  duros, 

mas  bien  algo  mas  que  menos, 

que  el  orden,  la  economía 

y  mi  fortuna  me  dieron. . . 

(¡Ay!  ¡qué  proporción  perdí!) 

Yo  en  poco  estimo  el  dinero; 

no  hago,  pues,  un  sacrificio, 

Blas  amigo,  si  te  dejo 

la  mitad  de  lo  que  traigo. 

¿Cómo? 

(Á  Doña  virtudes.)  Señora,  le  debo 

la  existencia,  mi  carrera, 

la  dicha  de  estar  soltero, 

y  para  mayor  favor, 

él  me  hizo  el  favor  inmenso 

de  casarse  con  usted. 

No  sabes  cuánto  lo  siento. .. 

Si  quieres  cambiar . . . 

No,  hijo. 
(Las  mujeres  no  sabemos 
nunca  lo  que  nos  conviene. ..) 
Ya  tienen  dote  tus  hijas. 

(Muy  alegres.)  ¡Ay!  ¡dote! 

Verás  qué  presto 
siete  maridos  encuentran. 
¿Aceptas,  esposo? 

Acepto, 
porque  ya  estoy  tan  perdido 
que  otro  remedio  no  tengo. 
Pero  tú  te  privas... 

¿Yo? 
Pues  si  aborrezco  el  dinero. 
El  dinero,  caro  amigo, 
es  un  mal  terrible,  inmenso. .. 
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Sin  el  dinero,  los  hombres 
seriamos  todos  buenos.  . . . 
Los  pecados  capitales 
llamé  á  mi  drama  por  eso, 
El  dinero  ha  sido  siempre 
origen  de  todos  ellos. 

(Cae  el  telón.) 


FIN     DE   LA    ZARZUELA. 


NOTA.     El  papel  de  D.  Pascual  está  arreglado  en  su 
parte  musical  para  tenor  cómico  ó  bajo  genérico. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela  ,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto- 
rizada. 

Madrid  29  de  enero  de  1861. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE   DON  CARLOS   FRONTAURA. 


El  Novio  de  China,  comedia  en  un  acto,  original  en 

verso. 
El  Filántropo,   comedia  en  un  acto,   original    en 

verso. 
Los  Hijos  de  su  Madre,   comedia  en  dos  actos,  ori- 
ginal y  en  prosa. 
El  Velo  de  Encaje,  drama  en  cinco  actos,  arreglado 

del  francés. 
El  Hijo  de  la  Alpujarra  ,  drama  en  cuatro  actos 

con  D.  Cayetano  Suricalday). 
El  Duende  del  Mesón,  zarzuela  en  un  acto,  original 

en  verso  (música  de  D.  L.  Velasco). 
Céfiro  y  Flora,  zarzuela  en   un  acto  ímúsica  de 

D.  L.  V.  Arche). 
Un  Primo,  zarzuela  en  un  acto  (música  de  D.  A.  Ro- 

vira). 
Los  Conspiradores,  zarzuela  en  un  acto  (música  de 

D.  J.  Gaztambide). 
Un  Caballero  particular,  zarzuela  en  un  acto  (mú- 
sica de  D.  F.  A.  Barbieri). 
Doña  Mariquita,  zarzuela   en  un  acto   (música   de 

D.  C.  Oudrid). 
Campanone,  zarzuela  en   tres  actos,  (arreglada  del 

italiano,  música  del  maestro  Mazza). 
Los  Pecados  capitales,  zarzuela  en  un  acto  (música 

de  D.  Luis  Cepeda). 
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Su  imagen 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  [Patrón  de  Madrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 


Tales  padres  ,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Dn  amor  á  la  moda, 
una  conjuración  femenina, 
ün  dómine  como  hay  pocos 
Un  pollito  en  calzas  prietas, 
Un  huésped  del  otro  mundo. 
Una  venganza  leal. 
Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco. 


Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 


Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 
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D  Ceuta  y  en  Marruecos. 
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uredos  de  carnaval. 
1  delirio  (drama  lírico).        _ 
1  Postillón  déla  Rioja  [Música] 


El  Vizconde  de  Letorieres. 
El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 


Juan  Lanas.  (Música.) 


La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  o  el  suegro 
.    ómnibus.  . 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  Flamantes. 
La  modista 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  Roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
-  La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor  ,  ó  las  prisio- 
nes de  Edimburgo. 


La  Jardinera.  (Música.) 
La  Toma  de  Tetuan. 
La  cruz  del  Valle. 


Mateo  y  Matea. 
Morcto.  (Música. 


Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 


Pedro  y  Catalina: 
Tal  para  cual. 


Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 
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